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XI. EL MERCADO DE LOS MANUALES 
DE URBANIDAD

Jean-Louis Guereña
CIREMIA, Universidad de Tours

La multiplicación de los manuales de urbanidad desde finales del siglo
XVIII aparece paralela en España a la introducción y relativa generalización
del modelo escolar como espacio de socialización infantil1. De ahí la impor-
tancia cuantitativa del manual escolar de urbanidad frente a los demás trata-
dos de cortesía y buenos modales, particularmente en el siglo XIX2. La cons-
tante presencia de manuales de urbanidad en las listas de los libros de texto
aprobados oficialmente por las instancias educativas desde mediados del siglo
XIX y en los catálogos de las editoriales escolares demuestra esta estrecha rela-
ción, que es confirmada también por el análisis de la legislación educativa
decimonónica, lo que no parece producirse o adquiere menor importancia en
otros países europeos durante la época contemporánea.

En cambio, y aunque existiera desde luego cierta tradición de manuales
destinados a la educación de los niños en general, en donde se mezclaban

1 Alejandro MAYORDOMO, «Bases para el estudio de la formación moral y de la civilidad a
través de los textos escolares en la primera mitad del siglo XIX», Historia de la Educación, Sala-
manca, n.º 2, 1983, págs. 55-65; Jean-Louis GUEREÑA, «École et socialisation. Les manuels de
civilité à l’usage des écoles primaires en Espagne au XIXe siècle», en Rose DUROUX (Ed.), Les trai-
tés de savoir-vivre en Espagne et au Portugal du Moyen Age à nos jours , Clermont-Ferrand, Asso-
ciation des Publications de la Faculté des Lettres et Sciences Humaines de Clermont-Ferrand
(Colección Littératures), 1995, págs. 287-304. Otro de los pocos estudios sobre el tema, el del
polifacético Amando DE MIGUEL (Cien años de urbanidad. Crítica de costumbres de la vida espa-
ñola, Barcelona, Planeta (Espejo de España, 144), 1991, 218 p.) no carece de interés pero es inuti-
lizable desde un punto de vista histórico, por su naturaleza de bricolaje sociológico, caracterís-
tica habitual del autor. Carmen BENSO CALVO ha realizado varios interesantes estudios sobre la
enseñanza de la urbanidad.

2 Remitimos a nuestra bibliografía general: Jean-Louis GUEREÑA y María del Carmen SIMÓN
PÁLMER, «Bibliographie des traités de savoir-vivre espagnols. Deuxième partie. Manuels de civi-
lité espagnols XVIIIe-XXe siècles», en Alain MONTANDON (Ed.) Bibliographie des traités de savoir-
vivre en Europe. Volume 2. Italie-Espagne-Portugal-Roumanie-Norvège-Pays tchèque et slovaque-
Pologne, Clermont-Ferrand, Association des Publications de la Faculté des Lettres et Sciences
Humaines de Clermont-Ferrand (Collection Littératures), 1995, págs. 129-193.
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consejos de aseo, normas de decoro y principios de enseñanza moral y reli-
giosa, cabe señalarse en la época moderna la ausencia de traducciones espa-
ñolas del célebre De civilitate morum puerilium (1530) de Erasmo3, el trata-
do que introdujo precisamente en la civilización occidental el nuevo concepto
de civilidad4. Y al término mismo usado por Erasmo, y recogido en otras len-
guas (como el francés, el inglés o el italiano)5, serían preferidas en español
otras voces tales como las de buena crianza, cortesía, buenos modales, bue-
nas costumbres..., y sobre todo la de urbanidad. Asociada a fines del siglo
XVIII y a principios del XIX con la voz cortesía6, la palabra urbanidad se impon-
drá rápidamente a solas en la época contemporánea para designar en el ámbi-
to escolar todo el campo semántico del conjunto de las reglas y de las nor-
mas del trato social.

Las instrucciones oficiales consagrarán pues a lo largo del siglo XIX, y prin-
cipalmente en su primera mitad, la presencia en el espacio escolar de la urba-
nidad, noción no muy bien definida desde luego pero situada desde el princi-
pio en el marco general de la enseñanza de la moral y de la religión e incluida
entre los objetivos generales de toda educación, ya que la urbanidad —a veces
denominada en la escuela «Principios de educación»— no era, propiamente
dicho, una asignatura totalmente autónoma dentro del currículum escolar7.
Sobre todo, y he ahí su verdadera importancia nuclear en el sistema educati-
vo español, los manuales de urbanidad iban a servir a menudo de libro oficial
de lectura, o sea con la aprobación ministerial de «libro de texto», lo que per-
mitía en cierto modo matar dos pájaros de un tiro.

240 EL LIBRO ESCOLAR, REFLEJO DE INTENCIONES POLÍTICAS...

3 Marie-Catherine BARBAZZA, «Bibliographie des traités de savoir-vivre espagnols. Premiè-
re partie. Manuels de civilité espagnols XIIIe-XVIIe siècles», en A. MONTANDON (Ed.), op. cit., 1995,
págs. 103-128. Sobre la difusión del tratado en Francia, ver Roger CHARTIER, Marie-Madeleine
COMPÈRE, Dominique JULIA, L’éducation en France du XVIe au XVIIIe siècle, Paris, Société d’Edi-
tion d’Enseignement Supérieur, 1976, págs. 136-142.

4 Norbert ELIAS, Über den Prozess der Zivilisation, t. I, 1939, 2.ª ed., 1969; traducción fran-
cesa, La Civilisation des moeurs Paris, Calmann-Lévy, 1973, 345 p.; traducción española, El pro-
ceso de la civilización, México, Fondo de Cultura Económica, 1987.

5 Citemos no obstante algunos casos de utilización del término «civilidad» en español: P.
Santiago DELGADO DE JESÚS Y MARÍA, Cartilla de Maestros de primera educación para enseñar con
método y aprovechamiento a leer, escribir, contar, gramática castellana, doctrina cristiana y civili-
dad, con la distribución y régimen de niños desde los seis años hasta los diez, Madrid, Imprenta de
Don José Collado, 1818, 6 f.-XXVI-96 p.; Francisco MARTÍNEZ DE LA ROSA, Manual de civilidad,
puesto en verso para instrucción de los niños que asisten a las escuelas de primeras letras del reino,
por el Excmo. Sr. —y los sres. D. F. A.— M. y D. T. G. Adoptado en las escuelas de Alava por dispo-
sición de la Comisión superior de Instrucción Primaria de dicha provincia, Vitoria, Imp. de M. Vita,
1843, 16 p.

6 Por ejemplo: Antonio CORTÉS MORENO, Libro de la urbanidad y cortesía para el uso de las
escuelas, por el profesor de primeras letras —, 5.ª ed., Madrid, Vd.ª e Hijo de Marín, 1795, 80 p.
Todavía se puede encontrar a fines del siglo XIX: Carmen SERRA, Principios de urbanidad y cor-
tesía al alcance de las niñas, Barcelona, Tipografía de Antonio Gavaldá, 1897, 51 p.

7 J. L. GUEREÑA, «École et socialisation. Les manuels de civilité à l’usage des Écoles pri-
maires en Espagne au XIXe siècle», op. cit., 1995, págs. 288-296 («L’introduction de la civilité à
l’École. Les textes officiels»). Sobre el tiempo dedicado en clase a la enseñanza de la urbanidad,
ver las indicaciones facilitadas acerca de las escuelas de Pontevedra bajo la Restauración por
Narciso de GABRIEL, Leer, Escribir y Contar. Escolarización popular y sociedad en Galicia (1875-
1900), Coruña, Ediciós do Castro, 1990, págs. 337 y 343.
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En estos textos reglamentarios, pueden observarse dos niveles, distintos
pero relacionados entre sí: el de la moral (cristiana), y el de la urbanidad pro-
piamente dicha. La moral trata de obligaciones, de deberes y de virtudes per-
sonales, sobre la base de grandes principios éticos. Su enseñanza, fundada
sobre presupuestos religiosos, tiene como finalidad la virtud y la formación
del carácter. La urbanidad se refiere más a cualidades y comportamientos rela-
tivos a la vida en sociedad, de la que regula las formas. Su aprendizaje pre-
tende la adquisición de un conjunto de normas sociales. Y será precisamente
la función de los manuales de urbanidad la de presentar tal código social8.

1. Problemas de un censo de los manuales de urbanidad

Varios son los problemas con los cuales nos hemos topado al encarar la
tentativa, forzosamente incompleta, de realizar un censo global de los manua-
les de urbanidad9. A la deficiencia general de la conservación y de la clasifi-
cación del patrimonio bibliográfico español, en particular para el siglo XIX y
más aún en el caso de las ediciones provinciales10, se añade en efecto una fal-
ta de interés de los bibliotecarios en épocas anteriores por la conservación de
los libros de texto, a menudo considerados como impresos menores. Y sólo
algunas bibliotecas, amén de las generales (como la Biblioteca Nacional o la
Biblioteca de Cataluña), conservan series un tanto importantes de manuales:
Biblioteca de Pedagogía de la Residencia de Estudiantes (ex-C.S.I.C.), con los
fondos del Museo Pedagógico11, C.I.D.E. (Madrid), Biblioteca Bonnemaison
(Barcelona), Biblioteca de Castilla y León (Burgos)... Y es necesario acudir a
colecciones privadas para completar la recogida de datos bibliográficos.

La ausencia de repertorios bibliográficos adecuados tampoco facilitaba
nuestra empresa. La aún insustituible bibliografía de Palau dedica desde lue-
go un capítulo a la urbanidad en los volúmenes de índices de títulos-materias
que pudo servir de base útil a pesar de las inevitables lagunas debidas a la
naturaleza misma del Manual del Librero12. También fueron aprovechables las
«notas bibliográficas» de María del Carmen Simón Palmer a pesar de su carác-
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8 J. L. GUEREÑA, op. cit., 1995, págs. 301-303 («Le manuel de civilité comme code de con-
duites chrétiennes: ordre, usage et respect»).

9 J. L. GUEREÑA y M. C. SIMÓN PALMER, op. cit., 1995 (se incluyen tratados no específica-
mente escolares).

10 La publicación del Catálogo colectivo del patrimonio bibliográfico español (desgraciada-
mente restringido a las solas bibliotecas madrileñas) se ha limitado por ahora a cuatro volúme-
nes para el siglo XIX, y no permite resolver o limitar estas deficiencias. Amén de la reciente publi-
cación en microfichas del Catálogo de autores de la Biblioteca Nacional (junto al llamado de Varios
especiales), cabe señalar la interesante iniciativa del CD-ROM Novum Regestrum (Catálogo colec-
tivo de fondo antiguo, siglos XV-XIX, de la Asociación de Bibliotecas Nacionales de Iberoamérica).

11 Existe un catálogo antiguo: Museo Pedagógico de Instrucción primaria, Catálogo provi-
sional, Madrid, Fortanet, 1890, 134 p.

12 Agustín PALAU CLAVERAS, Indice alfabético de títulos-materias, correcciones, conexiones y
adiciones del Manual del librero hispanoamericano de Antonio Palau y Dulcet, t. 5, Empuries-
Oxford, Palacete Palau Dulcet-The Dolphin Book, 1985, art. Pedagogía, rúbrica 12 (Paidología y
Urbanidad), págs. 330-332.
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ter provisional13. En cambio, la bibliografía pedagógica de Rufino Blanco no
presenta mucha utilidad para nuestro proyecto14. Hemos utilizado por supues-
to las bibliografías locales para completar nuestro inventario y nuestras noti-
cias bibliográficas.

Junto al proyecto «Manes» de censo de manuales escolares españoles en
la época contemporánea, algunas iniciativas recientes de inventario biblio-
gráfico de manuales escolares que han visto la luz en determinadas regiones,
como el realizado en Baleares15, así como interesantes catálogos de exposi-
ciones de materiales escolares16, permiten augurar felizmente un conocimiento
próximo más global de la producción española de manuales escolares en la
época contemporánea.

Por otra parte, la falta de estudios generales y de monografías sobre el
mundo editorial español, y en particular acerca de las editoriales escolares
más importantes del país (Bastinos, Calleja, Hernando, Paluzíe...), no permi-
te aún alcanzar un conocimiento pormenorizado de las producciones escola-
res y de sus autores situados en su contexto histórico y cultural17.

Por fin, una característica específica del libro de texto, la existencia de
numerosas reediciones no siempre debidamente fechadas, representa una difi-
cultad adicional a veces difícilmente salvable, pero importante de conocer a
la hora de valorar la popularidad de tal o tal título.

2. Fuentes disponibles

Ahora bien, ¿cuáles son las fuentes de las que disponemos para llevar a
cabo la tarea que nos propusimos? Aparte naturalmente de los textos mismos
de los manuales, una vez debidamente localizados, podemos valernos de las
listas de libros de texto aprobados oficialmente como tales y de los catálogos
de editoriales escolares. Pero, ante la imposibilidad material de consultar indi-
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13 «La mujer en el siglo XIX: Notas bibliográficas», Cuadernos Bibliográficos, Madrid, C.S.I.C.,
n.º 31, 1974, págs. 188-191.

14 Bibliografía pedagógica de obras escritas en castellano o traducidas en este idioma, Madrid,
Tipografía de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 5 vol., 1905-1907.

15 Bernat SUREDA GARCÍA, Jordi VALLESPIR SOLER, y Elies ALLES PONS, La producción de
obras escolares en Baleares (1775-1975), Palma, Universitat de les Illes Balears, 1992, 256 p.

16 Por ejemplo, El Libro y la Escuela. Libro conmemorativo de la exposición. Biblioteca Nacio-
nal. Madrid, 1992, Madrid, Asociación Nacional de Editores de Libros y Material de Enseñanza,
1992, 140 p.

17 Ver Agustín DURÁN Y SANPERE, Centenario de la librería Bastinos: editores y libreros de
Barcelona (Estivill, Piferrer, Brusi, Bastinos), Barcelona, José Bosch, Librero, 1952; Jean-Fran-
çois BOTREL, «Naissance et essor d’une maison d’édition scolaire: la Casa Hernando de Madrid
(I. 1828-1883)», Livres et libraires en Espagne et au Portugal (XVIe-XXe siècles). Actes du Colloque
international de Bordeaux (25-27 avril 1986), Paris, Editions du Centre National de la Recher-
che Scientifique (Collection de la Maison des Pays Ibériques 38), 1989, págs. 111-144; Salomó
MARQUÉS, «Dalmau Carles, Pla: una editorial gerundense en Sudamérica», Historia de las rela-
ciones educativas entre España y América. V Coloquio Nacional de Historia de la Educación, Sevi-
lla, Universidad de Sevilla, 1988, págs. 420-425.
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vidualmente todos los títulos y sus diferentes ediciones (en el caso por supues-
to de que se hayan localizado), ¿a qué elementos atenerse? La presencia en el
título de uno de los términos referenciales (urbanidad, cortesía, decoro, buena
crianza...), y su inclusión como material escolar (no todos lo eran), remite
indudablemente a un manual escolar de urbanidad. Pero otras obras care-
ciendo de título tan evidente han podido incluirse, basándonos en su conte-
nido u otras indicaciones externas o internas.

Si el Reglamento de noviembre de 1838 dejaba al maestro elegir libremente
sus manuales18, sin establecer lista oficial alguna, tal elección había de reali-
zarse en común acuerdo con las Comisiones locales y provinciales de Ins-
trucción primaria que se pretendía entonces establecer19. Diez años más tar-
de, y tras algunas circulares de 1844 obligando a los maestros a valerse del
Prontuario de ortografía de la Real Academia española20, el entonces Ministe-
rio de Comercio, Instrucción y Obras Públicas, avalado por el Consejo de Ins-
trucción pública, publicaba el primer «Catálogo de las obras que han de ser-
vir de texto en las Escuelas de Instrucción primaria», en el cual los manuales
de urbanidad figuraban entre los libros «para ejercitarse en la lectura»21. Para-
lelamente, se prohibía utilizar en clase libros que no figuraran en las listas de
manuales aprobados22.

Cuarenta y ocho listas, algunas de las cuales estaban formadas por libros
no aprobados oficialmente y en consecuencia de uso prohibido en las escue-
las, serán publicadas sucesivamente de 1852 a 186023, y una primera compi-
lación lo será en 185624. Posteriormente, otras listas de libros aprobados, no
numeradas, verían la luz de 1863 a 187625. Tras el paréntesis liberal del Sexe-
nio revolucionario, cuando «los profesores podrán señalar el libro de texto que

EL MERCADO DE LOS MANUALES DE URBANIDAD 243

18 Reglamento provisional de las escuelas públicas de instrucción primaria elemental, Madrid,
En la Imprenta Nacional, 1838, art. 61, pág. 31.

19 «Real orden que contiene varias disposiciones dirigidas a llevar a efecto el plan de ins-
trucción primaria», 28-VIII-1838, en Colección de Reales decretos, Ordenes y Reglamentos relati-
vos a la Instrucción primaria, elemental y superior desde la publicación de la ley de 21 de Julio de
1838, Madrid, Imprenta de la V. de Perinat y Compañía, a cargo de D. S. Compagni, 1850, págs.
152-153.

20 Colección Legislativa de Instrucción primaria, Madrid, En la Imprenta Nacional, 1856,
págs. 193-194, y 198-199.

21 «Catálogo de las obras que han de servir de texto en las Escuelas de Instrucción prima-
ria, aprobado por S.M. en 30 de Junio de 1848», Colección de Reales decretos, Ordenes y Regla-
mentos, op. cit., 1850, págs. 243-249.

22 Ver la «Circular encargando la mayor vigilancia para que en las escuelas no se usen más
libros que los aprobados», 21-XI-1849, y la «Real orden prohibiendo el uso de libros que no estén
aprobados, en las escuelas de Instrucción primaria, y adoptando otras disposiciones para que
éstas se hallen surtidas de suficiente número de obras de texto», 21-X-1856 (Colección Legislati-
va de Instrucción primaria, op. cit., 1856, págs. 273-274 y 398-402), así como la Ley Moyano de
1857, que dedicaba un título entero a los manuales escolares (Ley de Instrucción pública, op. cit.,
1857, Primera Sección, Título V —De los libros de texto—, art. 86-93, págs. 35-36).

23 Compilación legislativa de Instrucción Pública, formada e impresa en virtud de Real orden
de 1.º de marzo de 1876, t. II (Primera Enseñanza), Madrid, Imprenta de Fortanet, 1878, págs. 200-
303.

24 Ibíd., págs. 249-270.
25 Ibíd., págs. 309-333.

37162PB41.11_OK.qxd  22/3/10  09:52  Página 243



se halle más en armonía con sus doctrinas y adoptar el método de enseñanza
que crean más conveniente»26, se volvía con la Restauración a la situación
anterior de la monarquía isabelina: los manuales escolares que podían ser uti-
lizados en las escuelas primarias debían de haber obtenido la autorización
previa y figurar en las listas publicadas periódicamente, en particular en el
Anuario Legislativo de Instrucción Pública de 1889 a 189927.

Los catálogos de editoriales y de librerías escolares (entre las cuales sobre-
salen por su duración e importancia las de Hernando y de Calleja), aunque
representan unos materiales siempre difíciles de localizar (un fondo impor-
tante se conserva en la Biblioteca Bergnes de las Casas de Barcelona), consti-
tuyen otra fuente de interés para acercarse al mundo de los manuales escola-
res (pese a que a menudo vayan descritos de forma muy somera o incompleta)
y a las estrategias editoriales en la materia28. Un apartado más o menos espe-
cífico de estos catálogos podía estar dedicado a los manuales de urbanidad29.
También se incluían éstos en las obras de lectura30, o en la sección más gene-
ral de los «libros» escolares31. En todo caso se puede observar en estos catá-
logos específicos una presencia no desdeñable de los manuales de urbani-
dad, de hasta más de dos decenas de títulos por catálogo, que correspondía
indudablemente a una demanda sostenida en la materia.

3. Títulos y ediciones

Combinando todas estas fuentes, podemos contabilizar provisionalmente
más de una centena de títulos distintos de manuales escolares de urbanidad
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26 Art. 16 del Decreto del 21-X-1868, en Resoluciones adoptadas por el Ministerio de Fomen-
to desde el 9 de Octubre de 1868 hasta la apertura de las Cortes Constituyentes en 11 de Febrero de
1869, Madrid, Imp. del Coleg. nacional de Sordo-Mudos y de Ciegos, 1869, pág. 78.

27 Por ejemplo: «Relación de las obras declaradas útiles para texto en las escuelas de pri-
mera enseñanza por la Comisión especial del Consejo de Instrucción pública en sesión del 1.º de
Julio de 1889» (se trata de la lista n.º 21), 10-VII-1889 (Anuario Legislativo de Instrucción Públi-
ca correspondiente a 1889 publicado por la Inspección General de Enseñanza , Madrid, Estableci-
miento Tipográfico de Ricardo Fé, 1890, págs. 175-180). Ver también Alejandro ÁVILA FERNÁN-
DEZ, Las escuelas normales españolas durante el siglo XIX. Disposiciones legislativas y libros de texto,
Sevilla, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Sevilla, 1986, págs. 131-159 («Libros de
texto aprobados por el Gobierno para su uso en las Escuelas Normales»).

28 Agustín ESCOLANO, «La politique du livre scolaire dans l’Espagne contemporaine. Jalons
pour une histoire», Histoire de l’Éducation, Paris, n.º 58, mayo de 1993, págs. 27-45.

29 Es por ejemplo el caso del Catálogo general de la primera casa en menaje y material de escue-
las. Biblioteca infantil. Librería de Calixto G. de la Parra, Fundada en 1881, Madrid, Estableci-
miento Tipográfico de M. Minuesa, 1886, págs. 89-90 («Tratados de Urbanidad, Higiene y Eco-
nomía para niños y niñas»), del Catálogo del material y efectos para las clases. Libros de primera
enseñanza y Obras de consulta y utilidad para los maestros de la Librería de la Viuda de Hernan-
do y C.ª, Madrid, Librería de la Viuda de Hernando y C.ª, 1892, págs. 93-98 («Religión, Moral e
Historia Sagrada, Urbanidad»), y del Catálogo ilustrado de la Librería Escolar Hijos de Antonio
Pérez, Madrid, 1930, pág. 174 («Urbanidad»).

30 Casa Editorial Saturnino Calleja Fernández, Resumen de los catálogos, Madrid, septiem-
bre 1913, pág. XIX.

31 Establecimiento de José Sol e Hijo. Lérida, Catálogo de libros y efectos para las escuelas,
Lérida, 1867, págs. 11-19 (en particular pág. 19).
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—sin tener en cuenta las múltiples reimpresiones de muchos de ellos— edi-
tados desde fines del siglo XVIII hasta los años treinta del siglo XX, demostrando
la importancia y la continuidad del fenómeno. Pero la «edad de oro» de los
manuales de urbanidad parece situarse en la segunda mitad del siglo XIX, y
más precisamente en torno a las dos coyunturas de 1848-1856 y de 1883-1889,
antes y durante el Bienio Progresista y en la Restauración tras el primer tur-
no liberal32. En cuanto a los manuales de higiene y economía doméstica, par-
ticularmente para las niñas y que pueden relacionarse estrechamente con los
manuales de urbanidad, cuarenta y cinco títulos fueron aprobados entre 1878
y 1908 contra trece entre 1848 y 187833.

Cabe señalar precisamente dentro de los manuales de urbanidad la impor-
tancia de las obras publicadas específicamente para un público femenino,
como el tratado de Mme Campan en 182634, el Tratado completo de Urbanidad
en verso para uso de las niñas de José Codina en 1838 o el Pensil de las niñas
del mismo en 184635, el manual de Roca y Cornet en 184836, o La joven bien
educada de María Orbera en 187537. En efecto, la urbanidad adquiría especial
relevancia para la conformación de la mentalidad femenina en función de la
noción de género y en una coyuntura marcada por el desarrollo de la educa-
ción femenina (que partía desde luego de muy bajos niveles)38.

Más que por el número de títulos distintos, el mercado de los manuales de
urbanidad en la época contemporánea se caracteriza por el de sus numerosas
ediciones. No pocos fueron los manuales que conocieron múltiples reedicio-
nes, a veces en un periodo de más de medio siglo. Dos casos particulares, ver-
daderos best-sellers en la materia, fueron los del Amigo de los niños de Joseph
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32 Remitimos a nuestra bibliografía antes citada, clasificada por orden cronológico.
33 Pedro Manuel ALONSO MARAÑÓN, «Notas sobre la higiene como materia de enseñanza ofi-

cial en el siglo XIX», Historia de la Educación, Salamanca, n.º 6, pág. 31. Ver también Josette BOR-
DERIES-GUEREÑA, «El discurso higiénico como conformador de la mentalidad femenina (1865-
1915)», Mujeres y Hombres en la formación del pensamiento occidental, Madrid, Universidad
Autónoma de Madrid, vol. II, 1989, págs. 299-309, y «Traités d’hygiène et d’économie domesti-
que pour les jeunes filles en Espagne dans la deuxième moitié du XIXe siècle», en R. DUROUX
(Ed.), op. cit., 1995, págs. 305-314.

34 Mme CAMPÁN (seudónimo de Jeanne Henriette GENEST), Tratado de la educación de las
niñas, según sus diversas edades y condiciones. Acompañado de un manual de lectura para uso de
las mismas, que contiene los más útiles documentos de moral y de urbanidad, interpolados de cuen-
tos divertidos y recreaciones dramáticas, Barcelona, Imprenta de J. Torner, 1826, 2 t., 328 p.

35 José CODINA, Tratado completo de Urbanidad en verso para uso de las niñas. Obra declara-
da de texto. Con un apéndice sobre el modo de trinchar y servir en la mesa, 13.ª ed., Barcelona,
Librería de Juan y Antonio Bastinos, Editores, 1889, 64 p.; Pensil de las niñas, o principios de
urbanidad y decoro propios del bello sexo puestos en verso castellano, Manresa, Imprenta de Igna-
cio Abadal, 1846, 96 p.

36 Joaquín ROCA Y CORNET, Reglas sencillas de cortesía, de buenos modales y de instrucción
para las niñas, Barcelona, Imp. de D. J. M. de Grau y Cía, 1848, 32 p.

37 María ORBERA Y CARRIÓN, La joven bien educada. Lecciones de urbanidad para niñas y
adultas, Valencia, Juan Mariana y Sanz, 1875, 46 p.

38 M.ª Victoria LÓPEZ CORDÓN, «La literatura religiosa y moral como conformadora de la
mentalidad femenina (1760-1860)», La mujer en la Historia de España (siglos XVI-XX). Actas de las
segundas Jornadas de Investigación interdisciplinar, Madrid, Universidad Autónoma de Madrid,
1990, pág. 61.
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Reyre (alias el Abate Sabatier) con ediciones de 1795 a 1905 y el Tratado de las
obligaciones del hombre de Juan de Escoiquiz editado continuamente desde
1819. Apuntemos también, y sin saber si los textos habían sufrido retoques
más o menos importantes, las Lecciones de moral, virtud y urbanidad de José
de Urcullu (editadas de 1826 a 1897), el Tratado completo de urbanidad en ver-
so para uso de los jóvenes de José Codina (con ediciones de 1838 a 1925), el
Tratado de Urbanidad para los niños de Esteban Paluzie (de 1839 a 1883), el
Manual de urbanidad y buenas maneras para uso de la juventud de ambos sexos
de Manuel Antonio Carreño (de 1853 a 1927) y el Compendio del Manual de
Urbanidad y buenas maneras de Manuel Antonio Carreño (1867-1927), la Urba-
nidad en verso para uso de las niñas de José Codina (de 1860 a 1901-20.ª edi-
ción) y La niña cortés o lecciones de urbanidad y decoro del mismo Codina
(1863-1917).

Algunas de estas ediciones se publicaban en Francia, en dirección al públi-
co español e hispano-americano39, como en la casa editorial de Garnier Frè-
res40, o en la de Bouret41. Otras se editaban en América, tanto del Sur como
del Norte, en Caracas42, o en Nueva York43. Estos títulos conocían posterior-
mente ediciones en España. Si la producción editorial se concentraba princi-
palmente en Madrid y en Barcelona, podemos señalar la publicación de manua-
les de urbanidad en Burgos, Castellón, Córdoba, Jaén, Lérida, Málaga, Manresa,
Pontevedra, Reus, Santander, Valencia, Valladolid, Zaragoza...

Pero si logramos disponer de una panorámica general aunque incomple-
ta del número de títulos publicados (y en parte de sus diferentes ediciones),
faltan datos sobre tiradas y difusión de los manuales de urbanidad y de los
libros de texto en general que nos ayuden a precisar el mercado de dichos
manuales. Podemos basarnos a título meramente indicativo en los elementos
que facilitan los contratos de la Casa Hernando en los años 1861-1883 para
otros manuales, cuya tirada solía oscilar en torno a los 3.000 ejemplares por
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39 Por ejemplo José Joaquín ORTIZ, El libro del estudiante. Colección de tratados elementales.
Obra aprobada por el Consejo de Instrucción pública del Estado de Cundinamarca, y designada
como texto en gran número de colejios de la República , 3.ª ed., Paris, Imprenta de Eduardo Blot,
1866 («Sobre la moral y la urbanidad», págs. XIII-XXI). Sobre la edición en lengua española en
París ver J.-F. BOTREL, La «Sociedad de Ediciones Literarias y Artísticas-Librería Paul Ollendorff»
(Contribution à l’étude de l’édition en langue espagnole, à Paris, au début du vingtième siècle), Bor-
deaux, Institut d’Etudes Ibériques et Ibéro-Américaines de l’Université de Bordeaux, 1970, 27 p.

40 José de URCULLU, Catecismo compendiado de moral, virtud y urbanidad, extractado de las
Lecciones sobre estas materias y unas breves nociones de ortografía y caligrafía, Paris, Garnier Her-
manos, 1888, 225 p. (con una edición anterior en París: Dejardin, 1883, 32 p.); Manuel Antonio
CARREÑO, Manual de Urbanidad y buenas maneras, para uso de la juventud de ambos sexos; en el
cual se encuentran las principales reglas de civilidad y etiqueta que deben observarse en las diver-
sas situaciones sociales, Paris, Ed. Garnier Hnos, s.f., 383 p.

41 Manuel Antonio CARREÑO, Compendio del Manual de urbanidad y buenas maneras arre-
glado por el mismo para uso de las escuelas de ambos sexos, Paris, A. Bouret e hijo, 1873.

42 Manuel Antonio CARREÑO, Manual de Urbanidad y buenas maneras, op. cit., 4.ª ed., Cara-
cas, Rojas Hermanos, 1867, IX-330 p., y Compendio del Manual de Urbanidad y buenas maneras,
op. cit., 4.ª ed., Caracas, Rojas Hermanos, 1867, 121 p.

43 Manuel Antonio CARREÑO, Manual de urbanidad y buenas maneras, Nueva York, Apple-
ton, 1886.
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edición44. Pero el Abecedario de la virtud de Juan de Dios Rada y Delgado podía
alcanzar los 12.000 ejemplares en una edición de 188145.

4. Autores. Maestros y maestras

¿Quiénes eran los autores de manuales de urbanidad? Entre los más pro-
líficos, podemos citar los nombres del editor Saturnino Calleja Fernández46

—nacido en Burgos en 1855 y fundador en 1875 de su célebre casa editorial
donde se publicaron otros manuales de urbanidad—, del político venezolano
Manuel Antonio Carreño (1812-1874)47, del sacerdote José Codina y Barthomeu,
nacido en Manresa, donde murió en 1880, profesor del Colegio de San Ignacio
(Manresa) y capellán castrense48, del pedagogo Esteban Paluzie y Cantalozella
(1806-1873)49, maestro, director de un colegio y fundador en Barcelona de una
editorial dirigida posteriormente por su hijo Faustino (1833-1901)50...

Podemos observar por otra parte que los autores de manuales de urbani-
dad, como en general de libros de texto, solían ser maestros entre los más cua-
lificados (maestros superiores o de Escuelas Normales). Mariano Rementería
y Fica fue así Profesor de la Escuela Normal de Madrid (1830-1840), redactor
de El Correo Literario y Mercantil (1828-1833), y oficial de la redacción de la
Gaceta de Madrid (1835). Antes de publicar sus propios manuales51, había tra-
ducido del francés tratados de urbanidad52. Julián López y Candeal (1837-
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44 J. F. BOTREL, op. cit., 1989, págs. 131-136.
45 La 1.ª es de 1865: Juan de Dios RADA Y DELGADO, Abecedario de la virtud, dedicado a los

niños, Madrid, Rivadeneyra, 1865, 186 p. Se hicieron hasta 24 ediciones entre 1865 y 1926.
46 Reglas esenciales de urbanidad y buena crianza para niñas. Obra aprobada por la Autoridad

eclesiástica y declarada de texto por Real orden de 26 de diciembre de 1886, Madrid, Casa Editorial
Calleja, s.f., 61 p.; Compendio de las más esenciales reglas de urbanidad y buena crianza para niñas,
Madrid, Imp. de Enrique Rubiños, 1890, 61 p.; Urbanidad para niñas; Urbanidad para niños.

47 Manual de urbanidad y buenas maneras para uso de la juventud de ambos sexos , op. cit.,
1853-1925; Compendio del Manual de Urbanidad y buenas maneras, op. cit., 1867-1897.

48 Tratado completo de urbanidad en verso para uso de los jóvenes, ilustrado con notas sobre
el modo de producirse cortésmente, op. cit., 1838-1925; Pensil de las niñas, o principios de urbani-
dad y decoro, op. cit., 1846; La niña cortés o lecciones de urbanidad y decoro , op. cit., 1863-1917;
Urbanidad en verso para uso de las niñas, op. cit., 1860-1892.

49 Ramón N. COMAS, Biografía de Esteban Paluzíe y Cantalozella Con un Apéndice que con-
tiene la de su hijo Faustino Paluzíe y Tallé, Barcelona, Hijos de Paluzíe, Editores, 1916, 160 p.

50 Tratado de Urbanidad para los niños, Valencia, 1839, 24 p.; Tratadito de Urbanidad para los
niños, Barcelona, Imprenta del Colejio de Paluzie, a cargo de Vicente Peris, 1842, 30 p. Su hijo
Faustino revisó una nueva edición de las Nociones de urbanidad para las niñas de Pilar PASCUAL
DE SAN JUÁN, Imp. y Ed. Elzeviriana y Libr. Camí, 1933, 40 p.

51 La niñez bien educada, o Lecciones de urbanidad. Obra destinada a las escuelas de prime-
ras letras, Madrid, Imp. y lib. de Boix, 1840, 72 p.

52 Manual del cocinero, cocinera, repostero, confitero y botillero, con el método para trinchar
y servir toda clase de viandas, y la cortesanía y urbanidad que se debe usar en la mesa , Traducido
por D. Mariano de REMENTERÍA Y FICA, aumentado con el Modo de conservar toda clase de sus-
tancias alimenticias, los pescados frescos, y otros varios artículos curiosos, Madrid, Imp. de Yenes,
1828, 353 p.; El hombre fino al gusto del día, o Manual completo de urbanidad, cortesía y buen
tono, con las reglas, aplicaciones y ejemplos del Arte de presentarse y conducirse en toda clase de
reuniones, visitas, etc.; en el que se enseña la etiqueta y ceremonial que la sensatez y la costumbre
han establecido; con la Guía del tocador y un tratado del Arte cisoria, Traducción del francés al cas-
tellano por Don Mariano de REMENTERÍA Y FICA, Madrid, Imp. de Moreno, 1829, VIII-255 p.

37162PB41.11_OK.qxd  22/3/10  09:52  Página 247



1889) era licenciado en la Facultad de Filosofía y Letras, y fue preceptor de
Latinidad y Humanidades, Profesor Normal de primera enseñanza y maestro
por oposición de una de las escuelas superiores de Madrid53. También dirigió
los periódicos profesionales La Defensa (Madrid), El Protector (Zaragoza) y La
Primera Enseñanza (Valencia)54. Prudencio Solís y Miguel, muerto en Valen-
cia en 1897, fue profesor y director de la Escuela Normal de la capital levan-
tina55.

Entre las autoras, Luciana Casilda Monreal de Lozano era maestra, por
oposición, de las Escuelas públicas de Madrid. Fue nombrada Profesora inte-
rina de la Escuela Normal Central de Maestras, y numeraria encargada de la
asignatura de Prácticas sociales en la de Institutrices de Barcelona, siendo
miembro de la Academia de Higiene de Cataluña y de otras Sociedades56. Car-
men Serra era maestra superior y directora de una Escuela Municipal de Bar-
celona57. Pilar Pascual de Sanjuán (fallecida en Barcelona en 1899) era maes-
tra superior, regente de la Escuela práctica agregada a la Normal de Barcelona
y socia honoraria de los Amigos de la Instrucción de Barcelona58. Colaboró en
varias publicaciones, como Los Niños (Barcelona y Madrid), El Monitor de Pri-
mera Enseñanza y El Magisterio Español.

Pero también, y aparte de los casos mencionados al principio, pueden seña-
larse, fuera del campo estrictamente pedagógico, los nombres de José de Urcu-
llu, muerto en Lisboa donde se había refugiado en 1852 por sus ideas políticas
y quien había sido primero militar59, de Juan Cortada y Sala (1805-1868), nove-
lista, periodista e historiador60, y de Joaquín Roca y Cornet (1804-1873), escri-
tor, periodista y bibliotecario61. Manuel Rodríguez-Navas (1848-1922), doctor
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53 Programas Generales de Enseñanza para las Escuelas de Instrucción primaria, Madrid, Esta-
blecimiento tipográfico de Felipe Pinto Orovio, 1883, págs. 94-97 («Programa de Urbanidad o de
Principios generales de educación para niños»), y págs. 98-100 («Programa de Urbanidad o de
Principios generales de educación para niñas»); Breve tratado de urbanidad o Principios de edu-
cación redactado con destino a las escuelas de niñas, Madrid, Librería de Educación de D. Manuel
Rosado, 1882, 64 p.

54 M. Ossorio Y BERNARD, Ensayo de un catálogo de periodistas españoles del siglo XIX, 1903,
pág. 231.

55 Lecciones de urbanidad, destinadas a las niñas y a las jóvenes, Valencia, Imp. de «El Mer-
cantil», 1876, 24 p.; Lecciones de Urbanidad destinadas a los niños y a los adultos, Valencia, Juan
Mariana y Sanz, Editor, 1878, 24 p. También publicó unas Nociones de Higiene y Economía domés-
tica para las escuelas de niñas, Valencia, Librería de Juan Mariana y Sanz, 1878, 56 p.

56 Nociones de urbanidad, Madrid, Imprenta de Jaime Ratés Martín, 1906, IV-172 p.
57 Principios de urbanidad y cortesía al alcance de las niñas, op. cit., 1897.
58 Flora o la educación de una niña, Barcelona, Imp. y Lit. de Faustino Paluzie, 1881, 344 p.;

Breve tratado de urbanidad para las niñas, Barcelona, Imp. y Lit. de Faustino Paluzíe, 1884, 39
p.; Resumen de urbanidad para las niñas, Barcelona, Faustino Paluzie, 1888, 73 p. Anteriormen-
te había añadido unas Máximas morales para las niñas a las Reglas sencillas de cortesía, de bue-
nos modales y de instrucción para las niñas de Joaquín ROCA Y CORNET (Barcelona, Imp. de D. J.
M. de Grau y Cía, 1848, 32 p.): 4.ª ed., aumentada con Máximas morales para las niñas por Pilar
PASCUAL DE SANJUÁN, Barcelona, J. A. Bastinos, 1879, 46 p.

59 Lecciones de moral, virtud y urbanidad, Londres, 1826.
60 Tratado de Urbanidad para uso de las Escuelas, 8.ª ed., Barcelona, A. Brusi, 1847, 29 p.; La

Educación social. Tratado de cortesanía, costumbres públicas y privadas, Barcelona, Juan Basti-
nos, 1868, 268 p.

61 Reglas sencillas de cortesía, de buenos modales y de instrucción para las niñas, op. cit., 1848.
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en Filosofía y Letras, fue el fundador y presidente del Círculo Filológico Matri-
tense (1885-1890), dirigiendo el Boletín del mismo62. Publicó numerosas obras
didácticas y formó parte de la redacción del diario madrileño La Justicia.

5. Características materiales

¿Cómo se presentaban materialmente los manuales de urbanidad? Ins-
trumentos pedagógicos para el aprendizaje de la lectura y de «las buenas mane-
ras», los manuales de urbanidad ofrecían características materiales y forma-
les similares a las cartillas. Se trataba por lo general de volúmenes de formato
menor (unos 10,5 × 15,5 cm) y de paginación modesta, en torno a las cuaren-
ta-sesenta páginas, y a veces con menos de veinte páginas, como las quince
del Opúsculo de urbanidad al alcance de los niños de Antonio Surós (1880) y
del Tratado de urbanidad de Mariano Brosa y Arno (1887), o las dieciséis del
Tratado de Urbanidad para uso de los niños de Rafael Monroy Belmonte (1866),
de la Urbanidad para niños de Santiago Soler (1896) y de las Nociones de urba-
nidad. Primer grado. Para uso de las Escuelas Pías de Salvador Riba (1909)63.
También caben excepciones, tanto en el formato (más alargado: 13 × 19,5 cm,
como el Tratado de Urbanidad para uso de los Colegios y Escuelas de Cosme
Parpal64) y en la paginación, superando a veces las cien o incluso las doscien-
tas páginas65.

Presentados en rústica o con encuadernación en pasta española (a fines
del siglo XVIII y principios del XIX) o en cartoné con lomo de tela (a fines del
siglo XIX y principios del XX), muchos manuales de urbanidad ofrecen mucho
parentesco externo con los abecedarios y cartillas así como los catecismos de
la época, cuyo título pueden recoger66. También, la tipografía misma podía ser
idéntica a la de los catones, o sea libros compuestos de trozos de dificultad
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62 Tratado de Urbanidad, Madrid-México, Saturnino Calleja-Herrero y Benavides, 1890,
173 p.

63 Rafael MONROY BELMONTE, Tratado de Urbanidad para uso de los niños, 5.ª ed., Lérida,
Imp. y Lib. de F. Armenteros y Segura, 1866, 16 p.; Antonio SURÓS, Opúsculo de urbanidad al
alcance de los niños, 5.ª ed., Tarragona, Cugat y Sugrañés, 1880, 15 p.; Mariano BROSA Y ARNO,
Tratado de urbanidad, Barcelona, Tip. de Bertrán y Altés, 1887, 16 p.; Santiago SOLER, Urbanidad
para niños, Castellón, 1896, 16 p.; Salvador RIBA, Nociones de urbanidad. Primer grado. Para uso
de las Escuelas Pías, 2.ª ed., Barcelona, Imp. Elzeviriana de Borrás y Mestres, 1909, 16 p.

64 (Cosme PARPAL), Tratado de Urbanidad para uso de los Colegios y Escuelas, escrito por el D.
D. C. P. M. Con aprobación de la Autoridad Eclesiástica, 2.ª ed., Barcelona, Librería de Luis Niu-
bó, 1884, VIII-168 p.

65 Tratado de Urbanidad y Cortesía que el Supremo Consejo a solicitud del Real Colegio Aca-
démico de Primera Educacion ha aprobado, y mandado usar en todas las Escuelas de esta Ciudad,
y Principado en su Provisión de 22 de Diciembre de 1800 , Barcelona, En la Imprenta de Agustín
Roca, s.f. (c. 1800), 157 p.; Angela GRASSI Y TRECHI, Novísimo manual de urbanidad para uso de
la juventud de ambos sexos, Madrid, Calleja, López y Rivadeneyra (Colección enciclopédica de
Manuales de Ciencias y Artes), 1859, XX-233 p.; Manuel Antonio CARREÑO, Compendio del Manual
de Urbanidad y buenas maneras, op. cit., Barcelona, Faustino Paluzie Ed., 1897, 160 p.

66 Catón cristiano para uso de las escuelas con ejemplos y un tratado de buena crianza para la edu-
cación de la juventud, Madrid, Imprenta Real, 1798, 112 p.; Esteban OCA Y MERINO, Catecismo de
urbanidad, escrito para las escuelas primarias, 4.ª ed., Logroño, Imp. de D. Esteban Oca, 1907, 28 p.
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graduada para el aprendizaje de la lectura: grandes letras y sílabas separadas
al principio, tipos pequeños de letra al final. Y a veces venían asociados con
otras asignaturas en un mismo volumen: caligrafía, aritmética, higiene, dere-
cho...

Muchos manuales inscribían en su título la marca de la forma corta, para
insistir en su carácter elemental y abreviado. Encontraremos así el Compen-
dio67, el Resumen68, las Nociones69, los Elementos70, los Rudimentos71, sin olvi-
dar claro está el Manual72, el uso del diminutivo73, o del calificativo breve (Bre-
ves definiciones, Breves lecciones, Breves nociones o Breve Tratado74), sumario75,
o esencial76.

Por oposición, el tratado remitía en principio a una exposición amplia y
casi exhaustiva de la noción. Un caso célebre es el Tratado de las obligaciones
del hombre de Juan de Escoiquiz editado continuamente desde 181977. Pero
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67 Isidro VILASECA Y RIUS, Compendio de Urbanidad, 2.ª ed., Barcelona, Imp. de Bertrán y
Altés, 1889, 70 p.; Fabián PALASI, Compendio de urbanidad, 2.ª ed., Zaragoza, Imp. de Blasco
Andrés, 1891, 23 p.; Aurelio ALONSO PALOMEQUE, Urbanidad. Compendio en doce lecciones, s.l.
(Sevilla), Imp. de El Mercantil, 1909, 36 p.

68 Pilar PASCUAL DE SANJUÁN, Resumen de urbanidad para las niñas, op. cit., 1888; (Patricio
CLARA Y CARLES), Resumen de urbanidad, por P. C. y C., Barcelona, Imp. Casa Provincial de Cari-
dad, 1900, 15 p.

69 José Vicente ESTACIO RODRÍGUEZ, Nociones generales de urbanidad para uso de los niños,
escritas en verso, Sevilla, Imp. de Francisco P. Díaz, 1895, 44 p.; Juan RUÍZ ROMERO, Nociones de
Urbanidad y cortesía. Segundo grado, Palma, Tip. de la V.ª de J. Miguel, 1903, 23 p.; Luciana Casil-
da MONREAL, Nociones de urbanidad, Madrid, Imprenta de Jaime Ratés Martín, 1906, IV-172 p.

70 P. Santiago DELGADO DE JESÚS Y MARÍA, Elementos de Gramática castellana, Ortografía,
Caligrafía y Urbanidad para uso de los discípulos de las Escuelas Pías, Madrid, Imp. de Benito
Cano, 1790, 112 p.; Vicente GONZÁLEZ BUSTO, Elementos de Urbanidad, ortología, ortografía, cali-
grafía, aritmética, geometría y geografía. Dispuestos en diálogo para uso de los niños de las escue-
las de instrucción primaria elemental y superior, Segunda edición, corregida y aumentada, Valla-
dolid, Imp. de D. J. María Lezcano y Roldán, 1847.

71 Vicente MARABÉ, Rudimentos de caligrafía, aritmética y urbanidad. Acomodados a la cor-
ta capacidad de la niñez. Para los discípulos y alumnos, Lucena, Imprenta de D. J. M. Canalejas,
1833, 56 p.; Miguel PORCEL RIERA, Rudimentos de Derecho, Higiene y Urbanidad. Grado elemen-
tal. Libro del alumno, Palma, Imprenta de Guasp, 1922, 30 p.

72 Manual de urbanidad, que para el uso de los alumnos del Instituto Barcelonés dedica a la
Sociedad de Fomento de la Ilustración el socio fundador J. L. R., Barcelona, Imprenta de Antonio
Bergnes, 1838, 69 p.; (José RUBIO Y ORS), Manual completo de urbanidad para las niñas, por J. R.,
Barcelona, Imp. Viuda e Hijo de J. Rubio, 1849, 54 p.

73 Esteban PALUZIE Y CANTALOZELLA, Tratadito de Urbanidad para los niños, op. cit., 1842;
Mariano BROSA Y ARNO, Tratadito de urbanidad para uso de los niños, Barcelona, Imp. de J. Gas-
par, 1859; Francisco de Asís RENAU, Tratadito de Urbanidad, Barcelona, Imp. de J. Jepús, 1876,
32 p.

74 Pedro FERNÁNDEZ ALONSO, Breves definiciones de Ortología, Gramática castellana, Arit-
mética y Urbanidad, c. 1852; Salvador MARTÍNEZ, Breves lecciones de urbanidad, arregladas para
uso de la juventud, Valencia, Imp. de S. Martínez, 1860, 52 p.; Emilia VENERO BELLVER DE OLLE-
RO, Breves nociones de urbanidad para las niñas, Valencia, 1880; Ignacio Ramón MIRÓ MANANT,
Breve tratado de Urbanidad, Barcelona, 1879, 24 p.; Julián LÓPEZ Y CANDEAL, Breve tratado de
urbanidad, op. cit., 1882, 64 p.

75 José ORIOL Y BERNADET, Reglas sumarias de urbanidad para niños. Tercera edición, refor-
mada, Barcelona, Libr. Juan y Antonio Bastinos, 1881, 46 p.

76 (Saturnino CALLEJA), Reglas esenciales de urbanidad y buena crianza para niños. Obra apro-
bada por la Autoridad eclesiástica y declarada de texto por Real orden de 26 de diciembre de 1886 ,
Madrid, Casa Editorial Calleja, s.f., 61 p.
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encontramos también tratados de urbanidad de muy corta extensión como el
Tratado de urbanidad y buena educación para instrucción de los niños de Gena-
ro del Valle, cuya primera edición es de 1853, con unas treinta páginas78, apar-
te de los Breves tratados a los que nos hemos referido.

Apuntemos que aparte de la fórmula catequística relativamente generali-
zada en los manuales de urbanidad (el cuestionario podía venir al final del
libro como en el Compendio del Manual de Urbanidad de Carreño79), la forma
breve podía encontrar en el verso el instrumento adecuado de comunicación
pedagógica80. La utilización de la primera personal («haré tal cosa», «no diré
esto ni aquello») contribuía también a esta inculcación de reglas y normas.

Como la mayoría de los libros de texto de la época, los manuales de urba-
nidad pueden caracterizarse por su aridez y monotonía, propios de la forma
catequística generalmente adoptada. Pero la ilustración hará su aparición,
tanto en la cubierta como en las viñetas que acompañaban el texto, contribu-
yendo a amenizar el contenido del manual81. Dos ejemplos de cubierta en color
los ofrecen el manual de Rodríguez-Navas y la Urbanidad para niñas, ambos
de la Editorial Calleja bien conocida por la publicación de cuentos infantiles82.
Las viñetas que materializaban escenas permitían ayudar a la comprensión
del texto y facilitar la memorización de las reglas de urbanidad. Un caso ejem-
plar desde este punto de vista nos lo ofrece la Cartilla moderna de urbanidad
que no incluye casi texto sino ilustraciones en vis a vis «El niño bien educa-
do» versus «El niño mal educado», el modelo y el anti-modelo83.

Ahora bien, ¿cómo se utilizaban en la escuela estos manuales? ¿Disponía
cada alumno de un manual? No olvidemos la mísera realidad cotidiana de la
escuela hispana. «Libros apenas se veían tres en la escuela: una cartilla servía
para todos. ¿Para qué más?», observaba así Blasco Ibáñez en 189884. El maes-

EL MERCADO DE LOS MANUALES DE URBANIDAD 251

77 Juan de ESCOIQUIZ, Tratado de las obligaciones del hombre, Madrid, 1819, 160 p.
78 Genaro del VALLE, Tratado de urbanidad y buena educación para instrucción de los niños,

Madrid, Librería de D. José González, 1853, 32 p. Ver también R. MONROY BELMONTE, Tratado
de Urbanidad para uso de los niños, 5.ª ed., Lérida, Imp. y Lib. de F. Armenteros y Segura, 1866,
16 p.; Tratado de urbanidad, Reus, Roca y Ferrer, 1875, 32 p.; Simón AGUILAR Y CLARAMUNT, Tra-
tado de Urbanidad para niños, 2.ª ed., Valencia, Imp. de R. Ortega, 1879, 32 p.

79 Manuel Antonio CARREÑO, Compendio del Manual de Urbanidad y buenas maneras, op.
cit., Barcelona, Faustino Paluzie Impresor-Editor, 1898, pp. 135-157 (407 preguntas).

80 Tomás MURCIA ALONSO, Reglas de Urbanidad y Avisos útiles a los niños. Escritos en verso,
Madrid, Imp. de Verges, 1829, 47 p.; José CODINA, Tratado completo de Urbanidad en verso para
uso de las niñas, op. cit., 13.ª ed., 1889; Andrés María BELADÍEZ, El ayo de los niños. Cartilla en
verso que contiene las principales reglas de urbanidad y buena educación, con varias fábulas alu-
sivas al objeto. Aprobado por el Ministerio de Fomento, como obra de texto para lectura en todas
las escuelas de primera enseñanza, 3.ª ed., Madrid, Tipografía de D. F. Hernández, 1863, 40 p.

81 Valeriano BOZAL, «Las imágenes de la enseñanza, la enseñanza de la imagen», Revista de
Educación, Madrid, n.º 296, septiembre-diciembre 1991, pp. 217-243; P. COLÁS BRAVO y M.ª I.
CORTS GINER, «Las imágenes en los textos escolares españoles de principios de siglo», Revista de
Ciencias de la Educación, Madrid, n.º 141, 1990, págs. 41-49.

82 Jaime GARCÍA PADRIÑO, Libros y literatura para niños en la España contemporánea, Madrid,
Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 1992, págs. 32-37.

83 Cartilla moderna de Urbanidad, por F. T. D., 3.ª ed., Barcelona, Editorial F. T. D., 1929,
64 p.

37162PB41.11_OK.qxd  22/3/10  09:52  Página 251



tro seguía siendo la fuente casi única de la que bebían no sin temores los alum-
nos. Un sistema de premios y castigos venía asociado estrechamente con una
pedagogía tradicional y rutinaria que hacía del niño un ser totalmente pasi-
vo, que sólo había de repetir una y otra vez hasta memorizar por completo.
Nacido en 1850, nos comenta así Antonio Espina y Capo que «el método de
enseñanza» era «el memorista, la lección diaria sin excusa, nada gráfico, nada
educativo (...)»85. Este modelo didáctico, reducido al uso memorístico del libro
de texto y al ejercicio de la disciplina más contumaz, resultará muy resisten-
te al paso de prolongadas décadas.

El manual de urbanidad como catecismo de pautas sociales de compor-
tamiento, como catálogo-modelo de buenos modales, completaba al catecis-
mo religioso dentro del sistema escolar español desde finales del siglo XVIII.
Su presencia en la legislación y en las prácticas escolares le convertía de hecho
en un instrumento privilegiado en la conformación ideológica, en la sociali-
zación de los jóvenes, en la legitimación y difusión social de los códigos domi-
nantes concebidos como valores y normas aplicables por todos.
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84 La Barraca, en Obras completas de Vicente Blasco Ibáñez, Madrid, Aguilar, 1967, t. I, pág.
520.

85 Notas del viaje de mi vida. 1850 a 1860, Madrid, Talleres Calpe, 1926, pág. 30.
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